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Crece en el mundo la demanda de prohibición del glifosato, el herbicida inventado por 
Monsanto, el agrotóxico más usado del planeta, especialmente para maíz, soya y algodón 
transgénicos. Se comercializa como RoundUp, Faena, Rival y otras marcas, según país y 
empresa. Sus impactos potenciales se revelan cada vez más graves, incluyendo cáncer y 
malformaciones neonatales, autismo y aumento de enfermedad celíaca. 
Las comunidades afectadas, especialmente en Argentina y Paraguay lo decían desde hace 
años: el glifosato nos envenena a todos y mata nuestros niños, las mujeres tienen abortos 
espontáneos, muchos niños nacen deformes y otros mueren por caminar cada día para ir a la 
escuela o a buscar agua, al lado de un campo de soya transgénica fumigado con glifosato. 
Hasta en barrios urbanos, como Ituzaingó, Córdoba, las madres denunciaron que sus hijos 
mueren por las fumigaciones en transgénicos. Científicos responsables, como Andrés 
Carrasco, y médicos comprometidos con los pueblos fumigados en Argentina, confirmaron 
los datos y agregaron que el porcentaje de cáncer en esos poblados aumentó notablemente, 
en algunos lugares más de 400 por ciento con respecto a la media nacional. 
Finalmente, en marzo 2015, un grupo de expertos de la Organización Mundial de la Salud, 
provenientes de once países, declaró que el glifosato es cancerígeno en animales de 
laboratorio y se lo asocia al surgimiento de cáncer en humanos. 
El 7 de abril, día mundial de la salud, basándose en ese informe y datos de la Red de 
Médicos de Pueblos Fumigados, la Federación Sindical de Profesionales de la Salud de 
Argentina, que representa a 30,000 médicos y profesionales de la salud, demandó al 
Ministerio de Salud que se prohibiera el uso de este agrotóxico. Afirman que “El glifosato 
no sólo produce cáncer. También está asociado al aumento de abortos espontáneos, 
malformaciones genéticas, enfermedades de la piel, respiratorias y neurológicas”. 
La doctora Stephanie Seneff, investigadora del Instituto Tecnológico de Massachusetts, 
(MIT), agregó a esa lista el autismo y enfermedad celíaca (intolerancia al gluten). Seneff 
investiga desde hace años los impactos del glifosato y explica que por la ruta de acción de 
este herbicida, hay altas probabilidades de que sea uno de los causantes de estas 
enfermedades y otras disrupciones metabólicas. 
Obviamente, Monsanto y otros fabricantes de agrotóxicos se dedican a denostar estos 
estudios y evidencias, pero el informe de la OMS se mantiene firme, y mucho más quiénes 
están directamente afectados en sus familias y pueblos. Las demandas de prohibir el 
glifosato avanzan en Europa, América Latina y Asia. Colombia prohibió el uso de glifosato 
para fumigación en combate a drogas. Es una medida insuficiente, pero una muy buena 
noticia para las comunidades fronterizas de Ecuador y Colombia que desde hace años 
denuncian que son gravemente contaminadas con este tóxico, como “efecto secundario” del 
supuesto combate a drogas. 
El glifosato se usaba en muchos cultivos, pero su uso y concentración aumentó 
exponencialmente con los cultivos transgénicos resistente a este herbicida, ya que permiten 
aplicar cantidades mucho mayores de una sola vez, en lugar de un poco varias veces para 
no matar el propio cultivo. Este uso intensivo ha generado más de 20 plantas invasoras 
resistentes al glifosato en varios países, por lo que ahora la tendencia es aplicarlo en 
paquete con otros químicos aún más venenosos. Es una espiral tóxica que perjudica a todos 



y todo, sólo para lucro de unas pocas multinacionales. 
La Red en Defensa del Maíz, en su asamblea nacional en abril, con presencia de delegados 
de comunidades y organizaciones de 26 estados, tomó este tema con gran preocupación y 
decidió sumarse al trabajo para lograr su prohibición, así como la de los transgénicos. Si se 
aprobara la siembra comercial de maíz transgénico en México, además de la contaminación 
transgénica de las semillas, el glifosato y otros tóxicos invadirán suelos y agua; las tortillas 
y otros productos derivados podrían ser no sólo transgénicos, sino también cancerígenos, 
como señalaron E. Álvarez-Buylla y E. González, de la Unión de científicos 
comprometidos con la sociedad, UCCS. (La Jornada, 17/4/2015). 
La Red analizó esto como una pieza más de los ataques a las comunidades y sus territorios, 
así como los programas de gobierno para que cambien sus semillas por híbridos –y luego 
transgénicos–, para hacerlos adictos a fertilizantes sintéticos y agrotóxicos de las empresas, 
una trampa en la que muchos han caído. Se suma a la brutal amenaza de despojo que 
significan las leyes secundarias de la reforma energética, que dan prioridad y ventajas a la 
explotación energética sobre sus derechos a la tierra. (Ver documento de Ceccam y Grain, 
Reformas energéticas, despojo y defensa de la tierra) 
Los delegados de la Península de Yucatán, denunciaron que además de los daños a la 
apicultura por el uso intensivo de agrotóxicos en soya y maíz –legales e ilegales, incluso 
transgénicos– sufren una “invasión” de siembras de stevia, haciendo que más campesinos, 
empujados por la necesidad, abandonen sus cultivos tradicionales para obtener efectivo. 
Cuando ya no interesen a la industria, terminarán como marginados urbanos o trabajadores 
agrícolas semi-esclavos, como lo denuncian y resisten los jornaleros de San Quintín. 
Pedir la prohibición del glifosato puede parecer limitado, pero es importante por ser un 
detonador y por nuestra salud. Rompe otro eslabón de las cadenas que quieren terminar la 
vida campesina y dejarnos sin opción más que comer sus venenos. 
*Investigadora del Grupo ETC 
 
http://www.jornada.unam.mx/2015/05/16/opinion/023a1eco 


